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DE ACTUALIDAD 

Sociedad üül 
Jutnilla es ana de las poblaciones 

de nuestra proyincia, donde en mayor 
ttúmero se crean sociedades ó institu­
ciones de verdadera y práctica utilidad 
para las clases proletarias. 

A las diferentes que ya allí se re­
gistran, hay que añadir una, cayo re­
glamento quedó ayer mismo aprobado 
®n este gobierno ci\il. 

Es su nombre «La Previsii^n Obrera 
•î  Jainiíia», y ¿e los fines de la nueva 
Sociedad, dá perfecta idea la lectura 
del referido reglamento. 

Según este, tiene por objeto faeili-
''̂ 1' trabajo á los obreros que se dedi­
can á la construcción de edificios y de-
^á9 industrias auxiliares, en las ópo-
^̂ 8 en que no tienen ocupación por es-
^'^ paralizadas las construcciones par-

^%lares. 
Para realizar su objeto la sociedad, 

Po<lrá dedicar sn capital y actividad á 
^̂ s operaciones siguientes; 

Compra-venta de casas, solares y 
'^frenos para edificar: construcción de 
cS'Sas por cuenta .propia y agena: urba-
^^aeiófl idei .calles, paseos y demás 
Tías públicas, por cuenta propia ó con­
trata del municipio: y construcción, 
^^paracióa y conservación de caminos 
í»w contrato con el Estado, la provin-
^^^ ó el municipio ó encargo de empre­
sas particulares. 

Para la formación del ca|)ital social^ 
^̂  emitirán por el pronto mil acciones 
^ razón de pna pasota cada una. 

A ser posible, ma iM casas edifica­
das por la sociedad, se formará lin ^ó-
1̂  t>arrio que se denominará «Barrio 
obrero». 

í^as casas construidas ó reconstrui­
das, se pondrán á la venta para co­
piarlas al cofitS-dp, y las q^é j;9<» i'PW-
dan venderse en esta forma deütro de 
!°8 once primeros meses del año, se 
^^«íuiráu eñ á swteé (jue se verifi-
^̂ rá- cada 26 de Biciembre y serán ce­
ldas á lps socios en las condicionas 
'̂iQ se determinan. 

Con lo enumerado basta para bacer 
/"aprender el beneficio que la nueva 
,°ciMad liad.e reportar á los obreros 
J'^%,QficÍQs'i que se refiere, ;ó sean | 
j^^^ileg^ carpintOTos, cerrajeros, ye-

*^^y carreteros. 
. ^0 Bolo se les facilita trabajo en las 
Se 1*̂ ^̂  en que este escasea, sino que 
tjj.** proporciona el medio de conver­
de f ^^ Píepietarios, dada la facilidad 
ía fi * '^^^ios para efectuar el pago de 
tfto ^^^ ^^^ ^^^ corresponda en sor-
va g .̂̂ ^^amog y aplaudimos á la nue-
m -̂*^^®^<i, y creemos que por estos 

iHüclî ^ ^* ^^^"'^^ ^ la clase obrera, 
nt^ .'̂  íaejor que con predicaciones 
t r j ^ -^ y anárquicas, solo capaces de 
á m«^íf ̂ '̂  ̂ ^^ cerebros y de extraviar 

'̂ '̂ oos honrados trabajadores. 

He aquí el hombre 
Hay un diputado 

de la Provincial, 
que ha venido el hombre 
á regenerar 
nuestros fondos mutuos; 
¿que quién es? Verán. 

Yo no lo sabía, 
digo la verdad; 
pero «La Linterna» 
(que alumbra de más) 
dice que un lorquino 
piensa en arreglar 
estas cosas malas 
que vemos acá... 

(Risa en las tribunas 
casi general 
y un billete menes 
de cincuenta... ó más.) 

Ese diputado 
me dio que pensar; 
y varios lo mismo 
dicen: ¿quién será? 

Si sirve este dato 
que voy á copiar 
de la sesión majgna 
que en la Provincial 
tomé de un discurso 
qae le oí pronunciar 
todo emocionado 
en la inaugural. 

De este modo el hombre 
ae arrancó, allá va: 

«Gual la cristalina 
gota virginal 
de hámedo rocío 
se mira temblar 
en los castos cálices 
del niveo rosal, 
cuando ya despierta 
la aurora boreal, 
así entre mis labios 
siento yo temblar 
mis, leves palabras 
de emoción fugaz.» 

Etcétera, etcétera: 
para demostrar 
la cursilería 
archicolosal, 
basta este elocuente 
modo de empezar, 
que es cursi y muy propio 
de oración rural. 

Yo creo, con lógica, 
que este no hace nd; 
y si «La Linterna» 
lo quiere probar, 
que me enseñe antes 
el original, 
á ver quien escribe 
lo que no es verdad. 

Eso me parece 
que escrito ha de estar 
sólo con la pluma 
de pavo raal; 
porque aquí sabemos 
desde el pe al pa 
lo que piensa y dice 
y hace cada cual; 
y á mí me subleva 
que quieran pasar 
por grandes,apóstoles 
los que hacen igual 
ó menos acaso 
que el que no hace nd. 

La gloria y la fama 
no hay que prodigar; 
porqúff son lo mismo 
como él dijo ya, 

«que la cristalina 

gota virginal 
de húmedo rocío 
que se ve temblar 
en los castos cálices 
del niveo rosal.» 

FI6oido Bojer de Larra. 

líPLICA i i Mil lo 
I 

Punto por punto, extremo por ex­
tremo, vamos á coatestar el extenso 
remitido que ayer publicamos, de don 
Francisco Pérez Guillen; remitido en 
que este señor, pretende presentar co­
mo la cosa más natural y corneóte 
lo ocurrido coa el pago de alquileres 
de la escuela de niñas del Barrio de 
Saq Benito, y trata de presentarse á 
sí mismo, como sagrada é inocente 
víctima inmolada por la enemistad, 
la injusticia y la mala té de sus ad­
versarios. 

¡Válganos Dios, y á qué proporcio-
] nes de sacrificio insruento y de per­

secución sañuda contra su persona, 
pretende elevar el Sf. Pérez Guillen 
ijaa miserable cuestión do ochavos!... 

De lo primero que tenemos que pro­
testar, coa todas las energías de nues­
tra alma, es de la aseveración ine­
xacta, deque en el primer artículo 
que dedicamos áegta cuestión, se pro­
firieran conceptos injuriosos ni ofensi­
vos contra una señorita. 

En esta redacción de caballeros, se­
ñor Pérez Guillen, se saboa y se prac­
tican en toda ocasión los respetos que 
á las señoras son debidos; y no nos 
reprocha la conciencia, de haber fal­
tado jamás indigna y cobardemente á 
ninguDa dama. 

Si nosotros hubiésemos tratado de 
molestar á esa dignísima señorita, sin 
f:iltar á los respetos que el sexo y la 
persona nos merecen, hubiéramos po­
dido hablar de la «asiduidad» y el «ce­
lo» couque desempeña su cargo deter­
minada profesora: y no lo hamos hecho, 
porque no entraba en nuestro ánimo 
producir molestias ni formular denun­
cias, ni tal investigación era misión 
nuestra: lo era y lo es del inspector 
de primera enseñanza y de la junta lo­
cal. 

No hemos tenido pues, que rectifi­
car ofensa alguna, que no podía caber 
ni en nuestra pluma ni en nu^t ra in­
tención: y cuanto sobre este particu­
lar dica el Sr. Pérez Guillen, queda 
reducido á un efecto teatral de melo­
drama,que no ha resultado por ausen­
cia del argumento. 

Nuestro remitente, reduciendo á 
términos numéricos la cuestión que se 
debate entre él y EL CORREO, dice: 
«Recibo la maestra en concepto de al­
quiler, 825 pesetas. Paga por el local 
de la espuela, 3ftft. Id. f oy 1^ casa ba-
bitacióu, 730. Diferencia;que lá maes­
tra paga de su bolsillo, 205». 

No sabemos si el Sr. Pérez Guillen 
quiere decirnos con esto, que aun re- * 
sulta la profesora defraudada por el 
Ayuntariiiento en esas 205 pesetas: pe­
ro quiera ó no decirlo, y respetando la ' 
especial y «candida» lógica de dicho | 
señor, vamos á permitirnos formular 
algunas consideraciones, que nos su­
giere la lectura de las referidas cifras. 

¿No le parece al Sr. Pérez Guillen, 
que la diferencia entre las 300 pesetas 
del alquiler de la escuela, de cuyo lo­
cal ya se destinan unas dos terceras 
partes á habitaciones de la profesora 
auxiliar y su familia, y las 500 pese­
tas del alquilar—incompleto—de la 
casa habitación, acusa un evidente 
menosprecio de la sagrada íuneión de 
la enseñanza, que debía ser lo prefe­
rentemente atendido, como recomien­
dan el espírU;u de la ley y el sentido 
comido? 

No vamos á dedicarnos ahora, á 
averiguar si el Ayuntamiento se ocu­
pó ó no de buscar local en condiciones 
para la escuela de niñas del Barrio: 
aunque á juzgar por lo que consta en 
el negociado de Instrucción pública 
del Ayuntamiento, este tenía contra­
tada casa en condiciones, ignorándose 
por qué salió la escuela (le allí y por 
qué pasó al local de las 300 pesetas 
que actualmente ocupa. 

Pero aun resultando cierto el aban­
dono áque se refiere, ¿justifica esto que 
el Sr. Pérez Guillen, careciendo de to­
da personalidad en el asunto, usur­
pando atribuciones que no le pertene­
cían, se dedicara según él mismo afirma 
y confiesa á buscar y contratar local, 

sin dar cuenta de ello siquiera á la 
corporación niuoicipalf Buena prueba 
de elib^s.j|«e oficial ment8',.ea el ne-
goci4áo áel ramo, figura un local de 
escueta q^e no es el que esta actual-
men^ ocupa. 

¿Cree correcto este proceder el se­
ñor ^ r e z Guillen"? ¿Lo considera res­
petuoso para con la corporación tiauni-
cipall ¿En-'Virtu<l de qué derecho se 
consideraba facultado para corflratir 
por sí, lo qu« á la postré habiá (|& p i -
gar él Ayuntamiento, sin cor^ultar 
siquiera l^voluotad de es^ ñ ipa r l e 
conodimiento d$ nada? 

Pero hay en el remitido del Sr. P»-
rezGtiillén tela cortida para "barios 
artículos, y par hoy ponemos término 
á esta cuJeistióa, en la que no ha (fe que­
darnos concepto suyo que no qu^^de 
debidamente refutado, para que á la 
postre nos juzgue á todos en definitiva 
la opinión imparcial. 

UN CUENTO DIARIO 

mis 
ac­
mé 

m n Jiiiii 
En un islote bastante,árido y no po­

co frió, hace mucho tiempo que funcio­
na una sociedad industrial y mercan­
til titulada «Nebulosa el Superbissi? 
me», de la que son socios los Sres. don 
Juan Mandón, D. Juan Cámaras, don 
Juan Soldado y Marina y D. Juan La­
nas. 

Es una casa muy fuerte, muy acre­
ditada, muy orgnllosa de su firma, 
que hace negocios en todos los pun­
tos del planeta, sin que en éste haya 
un rincohcito doodo no tenga corres­
ponsales y posesiones magníficas. 

Conviene decir que,el Sr. E£|.ndóu es 
el gerente, elSr. Cámaras el interven­
tor y censor, el Sr. Soldado y Marina 
el ffuapo de la Sociedad, y por último, 
el Sr. Juan Lanas, el único socio capi­
talista, como si dijéramos, el i)agano. 

Sucedió una vez quo el Sr. Mandón 
dijo á sus compañeros: 

—Habéis de saber que se ha instala­
do junto á nuestra huerta de la Ca'ba 
un tal Juanico, llamado así en dimi­
nutivo, por ser él muy desmedrado y 
chiquituelo, pero trabaja como un dia­
blo y ha conseguido hacer una huerta 
que produce frutas y legumbres tan 
exquisitas como abundantes, mejores 
que las nuestras de la Caba. Por lo 
tanto, creo #onveniente que se pase 
por allá el Sr. Soldado y le diga al tal 
Juanito que por las buenas, permita 
que cojamos la fruta que nos dé la ga­
na. 

—Conformes—respondieron los se­
ñores Cámara y Soldado. 

—¿Y qué costar!.hacer el tiaje?— 
preguntó Juan LatíM. 

—Unos quinientos pasos—contestó 
Mandón. 

—¡Puesya necesitamos cgjer fru|a 
para resarciruoi efe ése gatftw En firi, 
que vaya el amigo Soldado, y que pro­
cure terminar pronto el negocio. 

-Cuestión de un dia, porque si Jua­
nito no accede inmediatamente á lo 
que le proponga... I© Üaré cisco de im 
par de guantadas. 

Toda e»ta<»oyjWsacióJi^íám |#sc«)i|.. 
didos detrás de una puerta) oti-os cinco 
ó seis comerciantes muy fuertes, á los 
cuales pareció que el acuerdo de la 
«Nebulosa et Superbissimf», e|a con­
trario á todas las leyes divinas'y hu­
manas... Djil»rar(jn, pues, atíSrca de 
la conducta que en aquel caso debe­
rían seguir, y conviaieroa en q̂ iie |o 
más sano era no meterse á Qui jobas, 
puesto que Juan Soldado, futuro au­
tor de la premeditada fechoría, era un 
pedazo de bárbaro, con las fuerzas de 
un toro, y poseedor de una tranca i<^-
midable que dejaba cliiquita á la uái-
tológica clava de.Hércules. 

Así, pues, marchóse Juaa Soldado á 
la huerta de la Caba, sin que nadie se 
lo estorbase, y de allí se corrió á la 
huerta vecina donde estaba Juanito, 
labrando su tierra sin laeterse coQ na­
die. 

De lo que allí sucedió, dan idea bas­
tante exacta las siguientes epístola» 

cruzadas entre Juan Soldado y la casa 
«Nebulosa etSuparbissime»: 

«Estimados consocios: Al oir 
exigencias, Juanito contestó que 
nes;iil ir á darte un puntapié... 
descalabró de una pedrada y se «u are-
ció detrás de una Circa. Lo desalojé de 
allí y se subió á un cerro, desde donde 
me apedreó á su gusto. Tengo el cuer­
po lleno de cardenales, y la cabeza de 
chichones tremendos... Excuso deciros 
que le estropeé fii^iembrado y toe me­
tí en su casa... M^adadme una' buena 
provisión de árnica^ hilas, y et auchi-
11o de la cocina.» 

—¡Pues vaya uaprincipiol-^ijerou 
al leer esta carta.-=^Hay que ^v ia r l e 
eso que pide. ¿ 

Juan Laáassefi^ á una farmacia, 
compró árnica ó tolas, empaqjSetó el 
cuchillo y sé lo entjó todo á Juan Sol­
dado, con una carta que decía: 

«Aplasta de una vez á ese mal bi­
cho. Te advertidlos que se han enca­
recido mucho el érnica y las hilat? 
aunque somos ricos, conviene no det 
rrochar el dinero.» ** 

«Queridos amigos: (contestó Jtaap) 
Ayer, mientras dormía, entró Ju|nl to 
én la caéá, y no bolo me ÜHá l aNS-
chiporra, sino que me dio con ella un 
cachiporrazo en la cabeza, tan bes­
tial... que por poco me deja en el sitio. 
_Snviadaie másárnica^ p ^ hilas, una 

\ tranca más íuertó que la que he perdi­
do, y provisiones de boca (chocola­
te, jamón, bffe.) pues aquí no encuen­
tro qué comer. 

«Estimado Juan: (le contestaron). 
Ya llevas más dé un mes én esa nue­
va huerta que hemos adquirido, y aúja; 
na conseguiste meter en cintura á ese 
hortelanulo de tres al cuarto. ¿No ta da 
vergüenza, grandullón'?* Abí te remi^ 
timos lo que pides, que ha costad<^ 
bien caro. Nos vas á arruinar. Ayer 
llevamos á la casa de préstamos los 
tibores dé lásálá, ctíto ^ t f r f S f&tríf 
Date prisa, ó nos empeñamos hasta 
los ojos. 

A esta carta, contestó Juan: «Mis 
buenos consocios:Hace dos días qué no 
salgo de casa por prudencia, pues el 
Juanito endiablado doti4e pone el 
ojo pone la piedra. Estoy hecho una 
lástima. Remitidme más árnica, ofe«P 
cachiporra más tuerte, un cesto con 
vituallas y dinero abundante. Tengo 
que comprar un caballo, pues me ba 
robado TO cuatré esté duend» n ü t ^ 
to. Mucho me satisface comunicaros 
q ue él está piuy delicswo de e^léá\ j 
espero que de un día'á otro se me pre­
sento sumiso y resignado á acatar mis 
imposiciones. 

«Querido Juan: Mantente|firme entu 
deréckú..»] 

«Queridos consocios: Necesito ropa, 
provteióaes, medicinas, armas y ér^ 
ñero.» 

«Nuestro vaBenteJuan: Parece que 
te ha hecho la boca un fraile: te he­
ñí cÉ en'viado ya en especies y dinero 
¡por valor de diez huertas como esa. 

«Estimadísimos consocios: Juanito 
ser®fi^M4 entran Cinm%ctéíÍego-
ciaciones: ¿qué hago? 

«Inolvidable Juan: Hemos dedítido 
que no perdones á ese títere lo que te 
ha hecho, sino á condición de q«« r»-
conozca nuestro indiscutible derecho á 
lá pTopiedard absoluta de la huerta.> 

«Amados compañeros: Por fin nos 

to y yo. Mañana emprendo el viaje de 
vuelta y os enteraré de las condicio* 
nes.» 

Etectivamente, regresó Juan Solda­
do al islote, cojo, manco, vendida la 

' cal^zái bicho; girones el t t a^ , con 
varios chirlos en la cara... y conten tí-
simo. -' *MjffM«||I 

-¡Albriciasf-grító i losdf fbr j l f?* 
nes. Aquel chiflttitoete Jia Mí^aofiidfi. 
nuestro derecho sobre la huerta: pero 
tenemos que enviarle mil p ^ t » wrra 
que reedifique Ja casa que íe desifcuí; 
tenemos que permitirle que la guarde 
él solo; tenemos que dejarle hacer allí 
lo que le salga de las narices; no jiófai 
dremos meternos en sus tierras, ni dis­
poner de las f rutas y hortalizas qbe 
recolecte. Pero la huerta es de nosO-
tw», ^ para que conste, dejé allí un 
espanta pájaros con la marca dé nuM-
tra casa: JVeiuIom et Su^er^issimn-

Locos dé alegría los treé Jüan^, 


